Declaración de la Conferencia Episcopal Argentina

sobre la tortura y toda forma de violencia

Frente a las noticias y preocupaciones que casi diariamente recogemos en el contacto con nuestro pueblo y a través de los diarios, la radio y la televisión; sobre el clima alarmante de violencia que aumenta en nuestro país, los obispos de la Argentina nos sentimos obligados a reiterar la enseñanza permanente de la Iglesia, en una forma breve, clara y firme.

1. Someter a una persona a la tortura para arrancarle informaciones o confesiones, no sólo cuando se usa aquella contra inocentes, sino también cuando se emplea contra personas sospechosas e incluso reconocidamente culpables de delitos políticos o comunes, siempre es ilícito.

2. El homicidio, el secuestro, el uso de explosivos y toda otra forma de violencia física empleados por personas u organizaciones privadas, ya sea contra personas que ejercen autoridad, ya sea contra cualquier particular, aunque se persiga la defensa de causas justas, son ilícitos en nuestra situación actual, como lo han sido siempre.

Queremos también decir una palabra de optimismo, y es que comprobamos que nuestro pueblo continúa de muchas y diversas maneras su trabajo y su esfuerzo por el bien común, aun en la lucha por sus opciones personales. Pedimos a todos que sigan el buen camino de la serenidad y del respeto; y exhortamos a nuestros hijos católicos a recurrir a la oración y ofrecer el testimonio de la unidad y de la paz.

San Miguel, 16 de marzo de 1972

